
 
 
 

 MUSGO 
 
 

Ya no sentía nada. 
 
El temblor de la vela se apagó y noté que necesitaba componer de nuevo aquella 
partitura ensangrentada que ella me había robado, pero cuando quise mover el 
dedo comprobé que una capa de musgo verde y un olor macilento no me dejaba 
pulsar ninguna tecla en aquel piano de cola de mi asesina que me miraba 
embalsamada para siempre en su silla asiendo una taza de té eterna donde yo 
había destilado mi mejor cianuro que hizo su sutil efecto, pues conseguí 
asesinarla… 
 
aunque también morí yo ( pero eso es otra historia). 


